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JIímos  recibido  gazeta*  de  1-03  E  tados- 
Unidos  hasta  12  de  ;iUir¿o,  y  e<i  uua 
de  ellas  se  lee  la  proa. a  ¡na  •«guiea^.**' 

"Hn  la  ciudad  de  Caracas  «1  ac>  de  «aero 
da  1816.  D.  Sa  vadcr  Muxo,  §.ujaiierg« 
■«ral  y  Capitaa  gtaet-al  de  esta*  p  ovincia*, 
hago  saber:  — ~ 

"Que  en  cónseqiísncia  de  U  disposi~ion 
tomada  por  S.  E.       Pablo  NiurrUo,  va- 
ral ea  Xefe  del  exército  espsdkiouario ,  y 
Gobernador  y  Capitán   genera;  pro*i*t*rio, 
para  el  bloqueo  de  la  I/la  de  Ma  garita  ,  h  su 
reducir  á  su  deber  a  los  rebeiíes ,  d*s$>u** 
Je  haber  sido  tTatados  coa  la  mayor  tu dulgenoia 
y  benignidad  ■(•)  se  han  atrevid-  á  tomar  las 
armas  contra  el  rey ,  b«  decretado.— Q as  t  >do 
buque  espaéol  que  encu«,ntT«  o»*o  de  la  nu  mi 
•ación-,  diado  asistencia  á      insurgentes,  Ale 
▼ando  gente ,  armas ,  municiones,  y  pertrechos 
•avales,  •  «fualasqui«ra  cosa  de  estas,  lo  coa- 
jfisqua,  y  el  capotan  y  daftin  ob«zas  príoicifHi - 
les  sean  colgados  en  el  peíh  l  de  la  verga ,  y 
«pintados  los  marineros  y  tripulación,  *t  se 
halla  no  ser  tan  culpabWctemo  *l  re  toyfuei 
de  k>  contrario  conetan  igtoal  suerte.—  Q  :e 


(*)  Ya  lo  dicen  los  hechos.  T.a  tra  y  el  j'U- 
fial  no  se  separan  de  las  roanas  de  rsos  váftüalús 
qne  «a  el  siglo  presente  se  han  pr>pu<»  b»  el  re- 
corren toda  "la  América  ,  paja  r»  ik  v  irle  la  m  - 
moria  de  los  grimiii  ros  h  .rroren.  No  quiera  el 
culo  q«e  al^iin  paebloi  se  ve*-  b¡  xj  ti  íIüjuíbío  dé 
ko, ubres  tan  pios  j  benigno». 


st  haga  lo  mismo  !cb*  «ü^'rier  bn'qiit  ét- 

tr-jngero  y-*ú.  tripulad  p>rqu«  estanco 

la  naciéíi  ««^rañula  *n  «m^eta  paz  cm  tas 
dornas,  no  s*  supone  pti«i*n  teisr  motilo 
púa  affc'fat  a  ¡oí  trav  .*or«v,  av-ioí.:.ado:a  a 
practicar  scttej  intlf  i  iíOportack>oe«  ,  J  por  lo 
tanto  todos  áWéuos   qae  se  ejuieut  e*  «a 
este  caso  deben  se»  '«í&undtf radós  co  i>i>  pita- 
tas  y  a*esi.!o*  pú'vicdí  ,  etcept"  aquellos  «a 
q.ja  se*  d  bt*  h*cer  alguna  ¡Kiiit  «cioo  ey  *i-ta 
di  los  registros  con  que  naveguen.  PuMiqu^se 
«  ,p:réi«iire  de  un  modo  solemie,  y  fixes*  »a 
Jos  !!tagires  f/u alisos  para  «Tuoj  llega*  á  ooHcía 
As  t  >  los,  comunicándose  I  Puerta  G^b«do  f 
la  Guayra  a!  ifismj  f?i¿t»,  v  dindose  avi>o 
de  éi  al  *      d»   as  colouias  ex  caager.*  de 
T  luidad ,  .|.im;*yca ,  "Curazao,  Sto.  T  m?> 
Sau  S  MoionY* ,  V  ios  4eir»at  jfüatós  ado» |a 
correspondí.— —  A-i  st  decretó  y  cirVuó  •  et« 
ir. i,  <f.  que  doy  'f:.  =    ¿íin^do.:^ $afo«a«r 
Ante  íai.=  Í*4Í^  ■■Oíttiiíl: 


Las  gaíeta^  'ii»gWsjis  q»a  ros  lian  llsea 
alcan?a«  h^ta  y  de  marzo  ,  y  en  uua  de  élias 
9t  -habla  de  la  desgracia  del  ministro  G^batios. 
por  una  iBt'iga  de  cotí*,  capitaneada  por  el 
| x-ír.ini  tio  Balu  jo.  Pero  después  d«  rstar  des- 
pedido aq>.e<  d*í  servicio  y  expulsados  ro- 
dos los  mienahros  de  ¡a  adíTiinistracior»  >iu  ro- 
legas  ,  el  ii  qoi  i^or  inay  r  prese«ró  3  F«r- 
nrndo  ,  y  el  do  térra  Jo  fue  B^lUjo  a  10  aSwi  al 
p«e>itiio  de  C«uta* 


^  .   .  -"'v  "  -        •   :   -  - 

E      •■(■! '^r  ■  pp*!  hac?  a'gunoe  rrc-c:  qua 

e'parec»Ó  en  uno  Jé  l  's  peiojjco*  de  £  ¡ropa. 
E  á  p-o  demás  e!  advertí/  á  los  le  c^rosrk 
ti  ■  i  .1  t  -j  ic  *•>  á  concebid.-  j  oía  n  p  r 
t  ;  a  <»»  í  ■  >,  ci  ".  i  |;«  esa»  so»  Ijs  maxian  s 
iju'í  \<¿--.\i  ¡o<  ^  •.;,i..itji«-  da  la  Btirop*,  íoftd *  el 
daratb  ?  u  di  .o  s.fiíscuie  avinuraoi  ¡fligacá  *  i 
\¿;  f>-'.u*  y  e-¿.  !i>s  tora  ;  p"u  iüj  v;  z  ¿ntra 
'  cí  u  s  de  lo  i  qu*  gpteú'naa-  lo»  estados. 
F  z  •*  il  vaca  i«  Amé  ic  • ,  q  te  chilla  en 
ú  üuhq  a  iinp  1  ibiiiOitd  ae  &»i  i  q  asta. 


P>o*?c>o  de  pacificación  de  la  Europa 
humilde  me  nte  sometí  Jo  a  ívi  Sotera- 
nis  en    el    L  ong  ¡  g¿o. 

H   c  (Yes  pro;  o  ic/ofies  ^ue  no  dudo  st 

tea  ce  •  ií  ;t-  á  s  sin  11  i  gusa-  difi  u'tad  ,  antes 
qús  p  oc«.tu  á  dstaUat  ios  imp  1  ranees  puntos 
Q'.íü  deben  arrag  arse  pasa  t.ai.<q  ¡idz-ar  la 
E  1  op ». 

Eh  piiirs^r  logar,  el  derecho  dé!  mas  fi;<?rte 
es  "el  6  -ico  d  r« . h  /  qua  puide  recoüoc*  ss 
j>! t,.. i esfí^m ta  en  'la  po:i  ica. 

E-i  i¿gunfly ♦jt^gá'f - 1  ios  iiuiivi  <uos-  00  ríe 
rteb  á?f«rhits  ,  ¡en-m  úiitos,  ni  f  gfkida.d  ,  con 
$s  ;¡*r a  ios  sepa»  adi  meóte  ¡.iliio  qu»  menú, «uta 
ion  partes*  qu*'  <.i.-mfor>«u  11a  g¡jn  todo, 

tcrc«ío,  as  j  i  fp  dase  uír  ó  at.iquiLr 
a  i  das  ;«q  ¿abas  p«r  ..  nas,  ó  stad  ;s,  que  se 
©p  rg'í».  á  !ls  deseos  de  la  mayoridad  de  ios 
Itas   fu  «ríe'. 

S  i>:ft  #  ta?.  rra%  Jndi«putab)<s  m-*  si  ñas  fua- 
d'?é  raíl  r.2oiamie:.t ¿i',  ó  mas  búa  mi  re- 
te rn.í>  d~c'b'  =. 

Es  bien  ni  tosió  que  la  Europa  ha  sido 
tu-Hóda  sig  ( s  ení4?ros  per  ios  dedeos  de  diíá 
rente?  ni  ra. e  s  qua'da  ti  mpo  ««  tiempo  hsa 
'"i'o  «i  cpficho  da  ocupar  alguu  Urntotio 
V*?citio ,  'cuya>»pose- ivt»  \%í  h  biia  »ido  de  la 
m  yc  r  ce .-.v«-.-< ''isíii.ia  en  «i  o  uudo  para  sus  pro 
fd  ¡s  doimríi  s  E,;«  es  a  iit.)  v«cino,  es  ¡Ufar  de 
soinater  e  p»ciüc-HRe¡<te  á  ios  dedeos  del  rey 00 
stipr- ¡  -r ,  ha  tíí  i  k  gcBefaime;¡re  fa  intpertinen 
cii  de  te  i  tirs3  por  fiiaraa  da  armas,   y  de 
«  tu  maasí;i ,  tan  fuerte  ts  en  ei  gé  .-eio  hu- 


■(■*)■■■  í'iu  '«'dan»»»!'  Eáfo  es  dicho  con  respecto 
¿a  í  s  rti'ju  i\|U»;i  c<;« 'rutv.pidíis  de  ¡i\in>p&  :.  cuidado 
no*  (|s  !;<:!iiv!i<!ueis  c¡!  la  aplicación  de  este  íiUo 
prir-ct'úo  ^  'ni  ¡jdi  inistno  á"  proporción  que  l,  s 
c.jííitiiis  'se  Dp  itiii  fuí!s  d-  {a  escíaititiM ,  'ti  atrecho 
df-I  m  «s  rtlcVíc  rs  rnen^s  poderoso,  v  s^eríipVe  s«rá 
fón  i'.  Iso  <!  rír  que  ;iqti.  1U  sea  lu  Ftréñfc  de  tudo 
d  r,\  íi,>  tú  lo-i  í,'"hierr¡  >s,  como  entre  los  part.- 
cn-ían  -;.  A  í'H'iza  de  fi;:e.  r  lo  que  se  quiere,  mi:':i- 

Jf,,s.  ?ü  P^kjj  -ve  di  sckudc  á  .iii  impüsibiiidad  de 
fcictir  cosa  alguna. 


wiaMrí  el  gu.tp  <íe  p'^T  v  d?  cortar  p«'fue- 

líís;  qué  en  htevj  lierhpd  todo  «1  contiaeütt 
se  ha  empiñ^d'  e  »  u  u  guana  por  este  mi>- 
m->  desprecuólt  doroiui  > ,  que  al  p-i-ner  mo- 
vi-niant  >  de'sia  haber  ssdo  volado  k  Gar¡oñaz*«. 

Da  e>  pues  ponsr  ñi  á  ta  i  pe  judicia- 
las  ar»,u  do,:  en  adeUnta  no  dabérá  ftahef 
frcquífijs  e;tido<  fa  u  S  i.'op;  :  lo,  ciiúos  ds- 
ba  á,  s>r  atísoíWí Jos  por  los  mayores.  Por 
ex  »  %lo  ,  -haya  qq  ¡tro  gra?ides  estados ,  á  $a. 
bar  ,  I  ^hterra,  F -aacú,  Rn.h  ,  y  U  Au:t:ia, 
todos  da  igu-il  tuerza',  y  que  todos  los  do' 
mas  se  seme  ja  en  e.t  s.  "depuoi  da  ha- 
cha rjüa  diyí  ioh  imparcial,  se  oacoí.írase  u« 
remansríta  de  uao  ó  ío  insigníficaatos  píia. 
c  p^do:,  »|  n  j  r  plan  para  evitar  fururas 
¿i^u^'uis  e  ■  exterminar^  enteramente  son 
todos  sus  habitantes.  Acasu  su  tropszaiá  sa 
&l¿oi,a  opo  i  1  n  para  ¡eauzar  e«.t««  proyact-  : 
P:u:¡a  ,  Tur-i  i-  ,  S-.e  ia,  y  H  lauda  mur- 
muraran uu  p  c.p  porqug  se  kés  priva  á  tiaa 
vez  -de-todá-impoita.-.u-í,  pero  1,$  bayonetas 
y  a; ti  eru  de  ta  m&yondad  acallaiá  muy 
pronto  estos  c  anioíes  i¿ ;e¡isaf os. 

Á  p  iine  a   vi' ta  pus  ie   parecer  ingraíi- 
tui  e¡  tx  duir  a  P  ussa,  (ju-  ha  te 'i  Jo  üaa 
p^!te   un,  orna  gji Ja    &n   i3    ú  tifra   gusr.  ; 
m«s  qué  tiene  que  ter  el  ^radetimiuuto  coa 
la  couvaMsenci»  pl  ítiía?  Fuera  de  que/tómo 
po-.á  qu  jiho  ta  P  u  u,  aae  Á  S3  b  p3f. 
«nitan,  qu¡e¿e  tragaría  da  o  1  golpe 'la  Sa- 
'í  ,!lL?   -^''S  turco,   va  se  d  xs  "v¿r  que  ao 
pu  edan  «speiar  pitusa  cp:<:*'  te  ración  da  ua 
Congrssü  cris*|iad.:  á  b  verdad,  yo  jt.;<a$ 
h*  P°ai  10  •»tyj'r>  d  ^  ti*v«.a  !os  turcos  qut 
ver  «a  la  Europa.  M  ,c|o,  tteoip  .  hu  dahian 
hábi  r  sivio  co«iv-rndv.$  al  ct  i  tía  i>>n  • ,  ó  -d« 
lo  coi-t^arib  trairsp  >r  c  ■  dos  á  b  A  i*  ó  a  ¡a 
A.N  ica,  ó  bien   facomoJ-tdos  de  aigua  ..ou^ 
modo  por  medip  de  la  pólvora  y.ias  bx:a* 
en  tiaras.   La  Súocia  ar»ert<r,  t*nd  á  cara  pá;a 
pponéísa  a  un  p*qiuño  iqbó  jiístaaieata  quao, 
dovela  acaba   oe  tonar  ¡a  N  ruega*   y  ea 
quinto  á  b  H  ianJ',  ]  rañ's  hé  podida  cotn- 
pretular  porque  se  h;  d<-.  pe.mirir  qu*  un* 
ci;l^e  tú  htt atoras  q;ia  gastan  hoaibacha? ,  y 
vendan  mar.teca  y  q'óeso,  f  :  giu  Ui)  estado 
piepio,  cora  a  si  fuese  uu  pu¿oio  búa  vas- 
tido  y  ethaduo. 

Búh  sé  qu:  b-'y  o*r  s  astados  y  aun  rey. 
das,  paro  so  o  dt-mas.ia  h»  ithigiulicantes*  para 
que  merezcau  1  n  m  m  n  tvrticuíar :  wémn 
debo  apuntr  que  y>  convertir  ti  á  la  H  tant 


en  un  gran  colegro  d:  j~ -n  a>  ,  jle 
Presidente ,  al  Papa,  y  a  Luciano  Bonaparx9 
lector  de  beüds  letras.  £;¡  on'oa  vutu-,o 
tív«  .ha  hedió  acoíoar*  del  h  urb  a  que  e-.tá  a'ii 
WaWíS '  H Aleña,  eciua  qt¡iaa  no  d«acubio  s¿ 


gn  idjiJ  á  manos  que  sea  colgado,  ó  sea4rai 
ri o  á  pasear  «a  Ijs  calles  de  Londres.  Ms 
íncliüo  á  la  Quima  parta  da  esta  alternativa 
porque  soy  du  opiuían  que  no  debe  destruirse 
un  pecador  mientras  hay  algunos  v^os  de  su 
auapentimieeto,  y  porefue  su  actividad  y 
h'gi  txperiaDcij  -prometen  quu«  sería  un  buen 
cíLid  cía  po^iua. 

Las  v«i:í.j  s  ds  la    partición  duj  deso 
¿esoipta  son  demando  obvias  para  que  ne- 
cesiten comenio.    En  ptirn¿r  lu;;jr ,  no  se  pe- 
[*a.úa  mas  por   la  ind*p*od*nc>a  da  peoua 
W  ^Públicas  y  ciudades  hVes,  y  bal¡pi>¿« 
du>  e:tas  igualmente,  las  naaones  \im3%  en~ 
trarian  en  guaira  par  razón  de  ta*  m¿m 
igualdad,-  pus¿  no  rendían  apariencia  d*>  con 
seguir  ¡menos  re.u'.ra  lo-;.-  Oída  uno  ssn.í  una 
prenda  para  al  otro,  y  pira  emitir  que  dos 
se  uniesen  contra  un  tercero ,  cada  «sudo  da  - 
be  ser  obligado  á  us«r  su  hár&dero  aparen 
y  á  des  dos  piojÍRt  s  su -esores  á  la  co 
roñaren  las  ctras  tres  coHr.es,  y  a¡  mas  pe 
qotño  síntoma  de  u:::on  coatra-ii  á  la  fid©¡i 
chd,  el  dicho  heredero  2 párente^  ?  dtoeser 
inmedLia  méate,  degollado. 

La  orta  vent&j-.  sará  qus  ios  quj(ro  g^ass 
des  estados  se  asemejarías  tanto  con  «i  ti  m 
.  P°»  4U«  }'a  no  hab.ta  la  Joca  y  parciai  pte 
f'-oeucia  de  ua  país  hacia  el  otro,  si<io  uUÍ 
todo*  ¡legarían  á  ser  ciudadanos  -de  fíutopa. 
Yj  no  habiia  motivo  para  tener  aumeiosos 
•exéi ckos  pírmasentes ,  y  los  reyes  no  tan 
dnan  roas  soldados  qus  ios  preci  os  para  di 
vertir  á  las  mugarjs  y  á.Sos  n¡ño\ 

Finalmente,  seria  muy  bueno  que  no  bu- 
biesc  mas  que  uua-  sola  religión  en  Sur., 
,  y  cerno  los  protestantes  ;ou  ios  menos 
numerosos,  serán  obligados  á  cadeí  su  -creen- 
cia á  h  mayoridad.  Entretanto,  ios'  abogados-, 
los  físicos,  los  matemáticos, '-y  les  hombres  de 
letnrs,  puedan  mantener  en  privado  las  ópia¿;. 
ees  qv-  U  agradea  ,  pero  no-  deben  pub- icarias 
b¿xo  pena  de  s-»r  transportados  si.  Africa.""'  '  ' 
£'tsí  es  justamente,  ua   bó|$üs.jo  de  mi 
proyecto  y  de  sus  venta)  vs ,  y  pienso,  que  los 
sobárseos  en  el  Congreso  harán  mejor  ca  adop. 
ta; ¡o  de  una  vez,  en  lugar  de  .gastar  su  íi«ij1; 
po  «a  afectadas  vacilaciones  sobre  latrocinios 
tan  pequeños.    D^*es<d*s  obrsr  con  atreví 
mierto,  y  entonces  rr. lástreseme  quien  setá 
«i  hc-iribiS  que  <e  anime  h  oponerse. 
—  1  agaaaam—  - . 


artículos  de  exportación,  respecto'  i  oue'on 
ellos  »n  la  parte  posible  daban .  comp¿..s.ir,g 
los  valores  de   lar.   ¡  ¡trodu.cion ¿s  niuriiiro  ; 
agregando?*  tambian  á  este  principio  comi'!*! 
racionas  que  nure-eti  los  habitantes  da  lasct.ni- 
pañas  cuyos  predilectos  indfvkfaas  ma  ser*** 
dores  al  lugar  ma>  r.ec<m¿ndabl¿  en   ul  ?o,,o 
de  este  superior  gobierno,  hs  venido  «n  re- 
solver  por  las  iadicadat  razóse:  que  los  cua'os 
d*  novillo,  yaca»  tu.o,  bagual',  tigra,  leo», 
oso,  nutria,  guanaco,  venado,  vizca,  ha,  ciso*. 
Chinchilla,  zorro,  zorrilo,  quiyapi,   y  t„/z 
otra  paíetería  ú  i  curtir,  ,  sean  libres  á  su  iatio- 
duccio»  á  esta  capital  i$\  derecho  da  alca  va!*, 
y  consulado  ,  sisndo  extensiva  esta  gracia  á  las 
iotre-Jaccinnes  que  ss  hagan  de  todos  los  púa- 
b'os  del  interior  ¡«cima  t»  ia  la  Bjnda  Oií.i. 
tal  y  Gorriíat^s;  cesando  absolutamente  desd* 
esta  Uch-i  el  ah'&m  de  aicavala  qos  se  hace 
•a  la  aduana  d-;  esta  ciudad      hs  extraccio- 
Bs*  «n^rifima?.—  Y  para  su  mas  ^uatuaí  cooj- 
pdmiwto  $e>  comuuicará  á  al  'Gaberóador  • 
rendante  d*  m,ü  provincia  para  que  lo  circj!» 
a  la  campaña,  tomandoss  razoa  ea  el' tribunal 
de  cuBotas  y  aduana,  y  publicándose  en  fiz&* 
P;ril  notícsa  dei  Mb'-kn.-r-. Antonio  Gonzuki 
Buhara. —  Manuel  Obligad* ,  S*cf«taiiv. 


raiFico  de  EscxAv©s  -r=  Nuestros  I»Ct0ft| 
debe.;  acordarse  que  las  autoiida-ies  de  Botaos- 
Aj-r*s  hace  mucho  tiempo  prohibiaroa  e  t* 
tráfico  abomban!*;  y  ahora  tenemos  «1  placer 
de  inforraarlffí,  que  ol'Zé&o,  pertaaecieot* 
al  dicho  gobiaruo,  »pr*  ó  el  14  de  setiVmbr* 
una.  Exuaa  española  la  Divina  Pastora  Cnué 
nombi*!)  capitán  MáwÚ  P,,-ets  que  iÜfc 
de  h  B*h;a  en  el  B^sd  á  L  Co*i¿  de  Africa, 
con  caf^»e**o  de  efectos ,  rabaco,  tusí'.e^ 
*>padas,  púa  1,  compra  de  «*gros,  (Gi- 

zeta  ingesa  el  Morning  Chromcí/  de  a  a  da 
febrero  de  i3¡  ó  ) 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


IUENOS  AYRES    MAYO    IQ    DEl8í6.  reiexioo  «• 

Si.,.d.   '  -  1  -  ' 


Debemos  llenamos  de  una  justa  n0kf¿& 
clon  ai  ver  el  ap  auso  qu¿  ha  merecido  3  IJS 
hombres,  ilustrados  da  ¡a  Europa  un  decreto 
do  auestras  aat;,rí  \  d?-  en  la  revolución.  Li 
ciencia  que  nata  de  las  léye's  es  muy  difi  ii 
particularmente  ei  pueblos  dunda  por  habar 
sido  siempre  gobernados  por  otros  se  h;hi% 
cultivado  muy  poco  ,  ó  podría  decús*.  muy 
bien  que  ca;si  se  ignoraba.  Sa  tú#s~cinu¿ 
taaeias,  quaado  el  tumulto  de  las  pasionéí 
y  de  los  riesgos  se   :  go.pa  para   Evadir  la 
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uno  áa  los  oojetus  mas  intef*$aa 
el  o«  «tus  proviocus  el  íomeato  ds  Íqs 
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}■   ¡  nena  que  $e  adop 
te,  debe  honrar  á  sus  aurores  4  «!  coac^o- 
to  ds  la-p^csa.ui  im¿azcU\.  Li  Uy.  puj. 
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«jue  abolió  entr*  n«?otrM  V  tirita  d*  h  ei- 

cia  tritura  es  tas  filoséSc».  y  bi¿a  mediada  en 
¡o  abstracto,  como  prudaote  en  los  términos 
con  qua  fue  concebida.    Se  cerró  la  puerta 
á  (a  ¡.npo;£jcio>t  da  esos  Sítras  miserables,  ar- 
fancados  p  r  la  violencia  del  suelo  p* trio,  y 
traídos  aqui  á  degradar  aoe«tra  sociedad.  ps;a 
fescer  mas  emb-.razesas  las  aspiracianes  de  «? 
tos  jueblos  hacia  la  libertad  coa  ta  cora  53- 
íia  de  esta  esclavitud  interior:  la  absoluta 
manumisión  de  los  qus  ya  eiirua  dentro  de 
nuestro  mismo  seso  hubiera  si  io  peligrosa, 
y  se  adopto  u»  audio  de  conciliar  los  da 
jaches  dsl  hombre  con  el  de  los  paitL'U'ares, 
disponiendo  que  los  nacidos  desde  el  a 5  de 
snayo  sean  considerados  librr?  en  uua  «dad 
proporcionada.    Los   Estados- Unidos  obraron 
con  igual  circunspección  en  csu  iaspor  tanta 
mateiia  :  prohibieron  la  introd uncios  de  es 
clavos,  $\n  libertar  d«  golpe  á  Jos  qua  ya  lo 
•ras ;  y  ea  el  testafísesto  áú  gran  Washington 
vamos  que  e*te  iniig*«a  protactor  át  la  lib©r- 
tad  reíubo  algunas  en  su  servidumbre  Cernís 
tica.  Africanos!  No  os  qurjiis  si  unos  quan- 
tos  de  estre  vosotros  prosiguen  tod^  v»;  es  su 
siíu"csca  ©p-ir ;«!<»!   Las  -le tes  barbaras  qua 
pesaban  sobre  blancos  y  negros  en  estas  ii 
xaaizadas  regiones,  o*  causa  a  ti,davia  este  m„i. 
Lis  esptñolss  satt  después  qua  ya  no  gw 
bisrnan,  haciéndeos  una  vtz  esclavos,  os  han 
separado  acaso  para  siempre  del  gran  benefi 
eio  dá  s«r  libias 

Desde  el  año  da  1503  se  trisaren  alga 
sos  negros  á  la  Arré  kj,  y  en  i$ii  Fer- 
nando el  Católico  permitió  qu«  se  ifetrt-duxfe- 
íp-h  en  mayor  número.  Ea  nuestras  provincial 
el  gran  mercado  de  esclavo*  empezó  en  170a, 
durante  la  famosa  guerra  de  sucesión,  en  que 
se  concadió  a  los  franceses  el  privilegio  de 
Una  compañía  co«¡  ocida  con  el  nombra  de 
a' lento  que  aun  conserva  el  lu^ar  donde  se 
estableció  la  infame  factoría.  U.*a  de  las  con- 
dicionas era  que  la  compañía  había  de  pagar 
33  ps.  un  tercio  por  cada  negro  introducido: 
ella  debía  traer  38$  negros  mientras  durase  la 


guerra  ,  r  4^  a  la  pn;  j  jé  privilegio  se  e«. 
faadii  á  dice  años.  Pero  e  .  ta  p  z  de  Utrtck, 
habiendo  reconocido  la  reyua  Ana  de  Ligia- 
térra  á  Felipa  V. ,  uno  de  los  convenios  en- 
tre Francia  y  la  Inglaterra  fuá  la  cesión  del 
asiento,  que  administraron  los  ingleses  ea  el 
lugar  conocido  por  el  Retiro. 

A!  Venerable  Fray  Bartolonta  de  las  Caías 
se  le  echa  ea  cara  el  qua  p:»r  libertar  á  los 
uüos  da  los  vsxamenes  de  sus  propietarios 
españoles  propuso  y  fue  causa  de  la  introduc- 
ción de  eiclavos  desda  los  establacimsjntos 
portugueses  ea  la  Gosta  de  Africa.  A  ^uel  res- 
petable varón  testigo  de  la  cpresion.de  ios 
naturales  del  pais  no  encontró  otro  medio  de 
aWvíartos.  Él  los  habia  h*cho  caú  exclusiva- 
ntenM  el  objsto  de  su  edificante  ternura.  Con 
VI  zelo  digno  d*  los  primeros  sig'os  de  U 
iglesia  sostubo  mil  contra;!  iccióass»  y  rebatió 
tas  ab- urdas  doctrinas  del  Dr.  Sepu'veda  que 
¿unificaba  á  los  españ  >lcs  en  sus  violencias  con 
el  »x¿?nplo  de  ta»  Ismaelitas  vencedores  de 
los  Cananeos.  Admitió  púas  un  mal  por  evi 
lar  dúo  mayor.  Los  negros  conducidos  del 
AíYka  no  eran  al  fin  sino  individuos  opri- 
mido* *,  mas  los  indios  eran  una  nación  escla- 
viza ía.  Y  quiónss  son  los  que  arguyen  de) 
i^conseqásucta  al  iamortal  Las  Gasas I  Los 
•»»;á)¡if,  que  hasta  el  dea  sostienen  el  de- 
testare  tráfico  de  esclavos ,  á  pes»r  de  la  de- 
saprobación de  toda  la  Europa.  Si  Las  Casas 
hizo  mal  ea  psdirio,  por  qué  lo  continúan? 


AVISO.  / 

En  la  Imprento  de  este  periódico  se  vendí 
la  célebre  obra  mtífú  áda  La  "vtnida  del  Mf 
sias  tngitria,  y  magtstad  en  cinco  volúme- 
nes á  precios  cómodos  y  equitativos,  bln  cila 
so  dará  razón  de  é> ,  y  qua'esquteTa  podrí 
reconocer  dicha  obra,  déseuga fiando»*  >f  Ir* 
los  errores  c*a  qu*  s*  taché  *n  U  Piensa 
Argentina. 
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